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Políticas educativas, docentes y discurso 
sobre equidad de género

Bertha María Alcántara Sánchez* 
Luz Marina Ibarra Uribe**

Introducción

El objetivo de este capítulo es analizar los discursos sobre equidad de género 
en el ámbito educativo desde la perspectiva foucaultiana, tanto en la políti-
ca internacional como en la política nacional y en los docentes de primarias 
públicas en la ciudad de Cuautla, Morelos. Esto con el fin de evidenciar si 
existe relación entre los discursos globales, nacionales y del profesorado en 
una localidad de México en relación con la equidad de género. El estudio 
se propone identificar tres aspectos en los discursos señalados: a) los sabe-
res sobre justicia, cuyo principio rector puede ser la equidad o la igualdad;  
b) las creencias de género contenidas en el orden simbólico y, c) las tecno-
logías del poder utilizadas para transgredir el orden androcéntrico.

El capítulo se desarrolla en cuatro apartados: en el primero se des-
cribe el objeto de estudio, sus antecedentes y la contribución de esta in-
vestigación al campo en cuestión; en el segundo se especifican los puntos 
de partida teórico-metodológicos para la comprensión del fenómeno; en 
el tercero se analizan los discursos de la política internacional y nacional 
para la equidad de género en el campo educativo, así como las creencias de 
docentes de primarias en Cuautla, Morelos, con la finalidad de mostrar las 
rupturas y conexiones entre los distintos niveles de los discursos (interna-
cional, nacional y local). Por último, y a manera de reflexión, se exponen 
algunas posibilidades para la justicia social en el ámbito educativo.

	 *	 Doctorante del posgrado en Ciencias Sociales de la Facultad de Estudios Superiores de Cuau- 
tla-Universidad Autónoma del Estado de Morelos.

	 **	 Profesora investigadora de la Facultad de Estudios Superiores de Cuautla de la Universidad Au-
tónoma del Estado de Morelos.
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Luces y sombras de las políticas  
educativas para la equidad de género

Un problema fundamental de las políticas públicas detectado en los es-
tudios de corte antropológico es la filosofía o saberes desde los cuales se 
formulan,1 ya que éstos varían según el contexto espacial y temporal. Lo 
anterior implica una serie de preconcepciones sobre cómo debe funcionar 
el mundo en el ámbito económico, social, político y cultural, situación que 
inminentemente altera la cotidianidad de las poblaciones beneficiarias.2 Es 
por ello que, un primer punto de partida para analizar las políticas es pre-
guntarse qué ideología les da origen.

Si se observa el problema desde una óptica foucaultiana, estas estrate-
gias de acción son producto de discursos que conforman un tejido que es 
preciso escudriñar para comprender qué ideas subyacen en él;3 asimismo, 
son consecuencia de relaciones sociales, negociaciones, consensos, des-
acuerdos y disputas.4 Cuando unas ideas circulan se funden con otras; al-
gunas pierden su sentido inicial y cobran otro; pocas son las que conservan 
el significado original. Este proceso hermenéutico es una restricción más 
para el funcionamiento de las políticas públicas. Dicho de otra forma, con-
seguir armonía en la lógica discursiva en los niveles macro, meso y micro 
de una política es una labor compleja; sus condicionantes son el acceso a la 
información, así como los prejuicios previos de cada institución y persona 
involucrada en el proceso. Es preciso destacar que la reinterpretación de los 
discursos denota que el poder no es unilateral, sino que se ejerce en múl-
tiples direcciones y fuerzas.5 En este sentido, el segundo punto de partida 
es cuestionarse si los discursos de las políticas internacionales conservan el 
sentido original cuando se aplican en los ámbitos nacional y local.

	 1	 Alejandro Agudo, “Conocimiento, lenguaje, poder e intermediación. Perspectivas contemporá- 
neas en la antropología de las políticas públicas”, Estudios sociológicos, vol. XXVII, núm. 79, 2009, 
p. 64.

	 2	 Edith Lima, “La política de formación docente desde el proyecto de modernización educativa: 
Elementos de debate”, Xihmai, vol. 1, núm. 1, 2006, pp. 1-2. 

	 3	 Michel Foucault, La arqueología del saber, Siglo XXI, Buenos Aires, 2002 [1969], pp. 47-48.
	 4	 Alejandro Agudo, “Conocimiento, lenguaje, poder…”, op. cit., p. 71.
	 5	 Michael Foucault, Vigilar y castigar, Siglo XXI, México, 2001 [1976], p. 33.
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Esto representa un problema para el análisis del discurso por dos razo-
nes: la primera es que el discurso de género se interseca con discursos eco-
nómicos, políticos y raciales, entre otros, que pueden o no armonizar entre 
sí y, además, pueden generar otras desigualdades.6 El segundo es que, aun 
cuando en un caso excepcional se lograra armonizar el discurso feminista a 
nivel macro, meso y micro, existe la posibilidad de que éste sea reinterpre-
tado y adaptado para imponer una perspectiva neoliberal, por mencionar 
un ejemplo.7 Es decir, los discursos son dinámicos; pueden comenzar como 
transgresores y ser asimilados por el discurso hegemónico. Así, cuando el 
discurso global —originalmente marginal— comienza a llegar a las ma-
sas, puede que ya no sea vigente y requiera de adecuaciones. Ante esta si-
tuación, la estrategia metodológica empleada en este estudio consistió en 
analizar únicamente el discurso de género en la dimensión sexual, sin con-
siderar raza, clase u otra característica que implique desventajas sociales.

Por otra parte, en la literatura sobre políticas públicas se identifican 
cuatro cuestiones en constante discusión: a) qué deben resolver; b) cómo 
deben hacerlo; c) quiénes son las y los agentes beneficiarios y, d) cómo ana-
lizar sus efectos o impacto. En otras palabras, la literatura se refiere a la 
formulación, instrumentación, aplicación y evaluación; etapas claves en el 
análisis de toda política pública. Esta clasificación se utiliza a manera de 
hilo conductor del apartado, cuyos fines son puntualizar los avances del 
conocimiento sobre políticas públicas, género y educación, definir el pro-
blema en cuestión e identificar la contribución de este capítulo al campo de 
la sociología de la educación y los estudios regionales.

	 6	 Las diferentes corrientes feministas son un ejemplo de esta complejidad discursiva. Hay quienes 
abogan por la reivindicación de los derechos laborales y políticos de las mujeres, como el femi-
nismo liberal; otras que señalan las opresiones de estas corrientes en las mujeres pobres y con 
orígenes distintos a los occidentales, como el feminismo negro, el multicultural, el indígena o el 
marxista; también está el ecofeminismo, que critica las prácticas capitalistas que perjudican el 
medio ambiente y busca reivindicar la maternidad gozosa; y no olvidemos al movimiento queer, 
que llegó a revolucionar la perspectiva de género para mostrar que éste reproduce el esquema 
de pensamiento binario. Aunado a la existencia de las múltiples corrientes del feminismo, éstas 
pueden tener diferentes posturas sobre un mismo tema, e introducen al debate problemas no 
discutidos previamente, o bien, se mezclan entre ellos.

	 7	 Nancy Fraser, “De cómo cierto feminismo se convirtió en criada del capitalismo: Y la manera de 
rectificarlo”, Debate feminista, núm. 50, 2014, pp. 131-134.
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Discursos y formulación de las políticas

El primer tema se centra en qué debe resolver una política pública para la 
equidad de género. El debate al respecto es complejo debido a su vínculo 
inherente con la justicia, que es un concepto polisémico. Al menos desde el 
siglo XIX hasta la actualidad, los movimientos feministas han pugnado por 
justicia para las mujeres y los varones; 8 pero sin demérito de los avances en 
el tema, es necesario evidenciar que el proceso ha sido largo, extenuante e 
inacabado, lo cual probablemente se deba a que los colectivos parten des-
de paradigmas de justicia diferentes, es decir, pueden hacer hincapié en la 
igualdad o en la equidad.

Parece que dicho debate fue superado y se consensuó —al menos a 
nivel académico y legal— en que el concepto “equidad de género” se acerca 
más a la justicia. Es así, porque implica erradicar —o por lo menos dismi-
nuir— las desigualdades sociales mediante la redistribución de recursos de 
acuerdo con el grado de vulnerabilidad, la creación de oportunidades igua-
litarias y la reivindicación de las diferencias.9 Sin embargo, cabe preguntar, 
¿ya se superaron las barreras ideológicas de cada agente que interviene en 
la política educativa para la equidad de género? Es decir, ¿qué tan similares 
son los discursos sobre justicia a nivel internacional, nacional y local?

Puntos de acción o instrumentación de las ideas

El segundo tema en cuestión es cómo llevar a cabo una política para la equi-
dad de género. Las ideas sobre justicia de las diversas corrientes feministas de 
igual forma influyen en este aspecto: algunas se centran en la participación 
social y política, la redistribución de recursos o el reconocimiento,10 lo cual 
se traduce en los derechos humanos de primera, segunda y tercera genera-
ción —derechos civiles y políticos, derechos económicos, sociales y cultura-
les, así como derechos de identidad de los pueblos—. El punto por resaltar 

	 8	 Rosemarie Tong, Feminist thought: A more comprehensive introduction, Westeview, Colorado, p. 2.
	 9	 ONU Mujeres, La igualdad de género, ONU Mujeres, México, 2015, p. 7. http://mexico.unwomen.

org/es/digiteca/publicaciones/2015/01/la-igualdad-de-genero, consultado en enero de 2017.
	 10	 Nancy Fraser, “La justicia social en la era de la política de identidad: redistribución, reconocimien-

to y participación”, Revista de trabajo, año 4, núm. 6, 2008, pp. 83-84.

http://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2015/01/la-igualdad-de-genero
http://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2015/01/la-igualdad-de-genero
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es que la posibilidad de gozar de igualdad y equidad, y, por consiguiente, de 
justicia, radica en comprender y atender la distancia social11 entre los sexos 
de manera multidimensional. De igual forma, parece haber acuerdo en que 
las acciones encaminadas hacia la justicia social deben aplicarse en todos los 
ámbitos —económico, político, social, cultural, educativo, de la salud, entre 
otros— y considerar la dimensión simbólica de las poblaciones receptoras.12

Al respecto, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), por me-
dio de las Conferencias Mundiales sobre la Mujer, ha establecido marcos 
de acción cada vez más elaborados y detallados respecto a los ámbitos que 
deben atender los países miembros. Por ejemplo, en el año 1953, la política 
internacional y nacional para el bienestar social tenía el propósito de apoyar 
a las mujeres en sus roles de madres y amas de casa; en el año 1970, la agenda 
internacional se concentró en programas educativos para preparar y encau-
zar a las mujeres adultas a participar como agentes de desarrollo en todas las 
esferas de la vida social;13 para el año de 1979, la ONU, mediante la Conven-
ción sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés) marcó un hito al establecer que 
los Estados deben garantizar la no discriminación hacia las mujeres, iguales 
oportunidades para el acceso a la educación y la eliminación de cualquier 
estereotipo sexual.14 Tal situación representa un primer paso para trabajar 
en la dimensión simbólica, que se reforzó en el año 1994, cuando los países 
integrantes de la Organización de los Estados Americanos (OEA) firmaron 
la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Vio-
lencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará). Un año después, 
en la Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en el año 1995 en Beijing, 
comenzó a utilizarse el término “género” en el discurso internacional; su 

	 11	 Nelson Arteaga y Vanesa Lara, “Violencia y distancia social: una revisión”, Papeles de población, 
núm. 40, 2004, p. 170.

	 12	 Prudenciano Moreno, La política educativa de la globalización, Universidad Pedagógica Nacional, 
México, 2010, pp. 10-16. 

	 13	 Ana María Tepichin, “Política pública, mujeres y género”, en Ana María Tepichin, Karine Tinat y 
Luzelena Gutiérrez (coords.), Los grandes problemas de México, vol. VIII: Relaciones de género, El Co-
legio de México, México, 2010, p. 27.

	 14	 ONU, Convención sobre Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, ONU, 1979, p. 4. http://
www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/spanish/Convention-CE-
DAW-Spanish.pdf, consultado en octubre de 2015. 

http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/spanish/Convention-CEDAW-Spanish.pdf
http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/spanish/Convention-CEDAW-Spanish.pdf
http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/cedaw25years/content/spanish/Convention-CEDAW-Spanish.pdf
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contenido teórico contribuye a la comprensión de las diferencias sexuales 
reflejadas en lo social y cultural.15

En México, al menos en el ámbito legislativo, los gobiernos han mos-
trado interés en incluir una perspectiva de género en los diferentes ám-
bitos de la vida social. Es prudente mencionar, sin embargo, que dicha 
disposición puede estar influenciada por la necesidad de obtener recursos 
económicos de fondos internacionales16 y por la presión que ejercen los 
colectivos de activistas. Así, en cada sexenio se modifican los planes secto-
riales para incluir o redefinir la política para la equidad de género según las 
recomendaciones y evaluaciones de la ONU.

La educación, en tanto que esfera clave en la Plataforma de Acción de 
Beijing para garantizar la equidad de género, es uno de los ejes en esta in-
vestigación. Al respecto, se revisaron los planes sectoriales de educación de 
los últimos seis sexenios17 en México para identificar las ideas sobre equi-
dad de género desde las cuales se formularon. Se expone el análisis de los 
últimos tres, porque se encontró que a partir del año 2001 se incluye un 
enfoque de género que contempla algunos elementos de corte simbólico, y 
no sólo de cobertura y rezago.18 En cada sexenio se identificó un discurso 
diferente, marcado por los requerimientos internacionales del periodo, no 
obstante, se observa que en los tres se sigue el mismo plan a largo plazo.

	 15	 Marta Lamas, “Usos, dificultades y posibilidades de la categoría ‘género’”, en Marta Lamas (comp.), 
El género. La construcción cultural de la diferencia sexual, PUEG/Porrúa, México, 2013 [1996], p. 327.

	 16	 Armando Alcántara, “Globalización, reforma educativa y las políticas de equidad e inclusión en 
México: el caso de la educación básica”, Revista latinoamericana de estudios educativos, vol. XXVII, 
núms. 1-2, 2007, p. 268.

	 17	 Se eligió este periodo (1982-2018) porque a partir del año 1982, el gobierno federal realiza ac-
ciones como la apertura económica internacional, la privatización de empresas nacionales y la 
descentralización con el fin que México se integre al modelo económico neoliberal; con ello 
México contrae más compromisos y obligaciones con Estados Unidos. Michel Echeverría y Fa-
biola Solís, “La crisis financiera de México durante los 80´s la detonante deuda actual”, Coyuntura 
política nacional e internacional, 26 de abril de 2012, s/p. https://coyunturapoliticamx.wordpress.
com/2012/04/26/la-crisis-financiera-de-mexico-durante-los-80s-la-detonante-deuda-actual/, 
consultado en octubre de 2015.

	 18	 Los planes sectoriales de educación emitidos por la Secretaría de Educación Pública (SEP) que 
fueron revisados, pero no incluidos en este análisis, fueron el Programa Nacional de Educación, 
Cultura, Recreación y Deporte 1984-1988, Diario Oficial de la Federación, México, 1984; el Progra-
ma para la Modernización Educativa 1985-1994, Diario Oficial de la Federación, México, 1985; y el 
Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000, Diario Oficial de la Federación, México, 1995.

https://coyunturapoliticamx.wordpress.com/2012/04/26/la-crisis-financiera-de-mexico-durante-los-80s-la-detonante-deuda-actual/
https://coyunturapoliticamx.wordpress.com/2012/04/26/la-crisis-financiera-de-mexico-durante-los-80s-la-detonante-deuda-actual/
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En el Programa Nacional de Educación del periodo 2001-2006, los ob-
jetivos se enfocan en la redistribución de recursos para igualar las oportu-
nidades educativas de las mujeres indígenas y pobres —poblaciones en las 
que se acentúan las desigualdades de género—. Asimismo, en generar va-
lores como la tolerancia, respeto y alteridad por las diferencias culturales.19 
En términos generales, el discurso de este periodo podría catalogarse como 
intercultural en la redistribución de recursos.

En el periodo 2006-2012, la política educativa contempla no sólo las 
condiciones económicas y de acceso a los servicios de las mujeres, indíge-
nas, migrantes y personas con necesidades especiales; también incluye un 
plan para su reconocimiento. Una de las acciones propuestas es el diseño de 
libros de texto libres de estereotipos sexistas, androcéntricos, homofóbicos 
y racistas para docentes, tutores y alumnos.20 Por lo tanto, este periodo se 
caracteriza por la proliferación del discurso multicultural centrado en el 
reconocimiento de las identidades.

Por último, la directriz del Plan Sectorial de Educación del periodo 
2013-2018 es la institucionalización de la transversalidad de la perspectiva 
de género en todo el sistema educativo. Una de las características más dis-
tintivas de este documento es que, a diferencia de los otros planes, utiliza 
el término “equidad”, en lugar de “igualdad”. Otra cualidad es que incluye a 
los varones como agentes para la consecución del proyecto y reconoce que 
también ellos son afectados por la violencia estructural de género.21

Las y los agentes de las políticas

El tercer punto de análisis radica en decidir quiénes son las y los agentes 
de la política pública. En esta elección intervienen aspectos que pueden 
limitar los efectos positivos de las acciones. Si no se consideran las diferen-
cias culturales, económicas y sociales entre países, estados y localidades, tal 

	 19	 Secretaría de Educación Pública (SEP), Programa Nacional de Educación 2001-2006, Diario Oficial 
de la Federación, México, 2001, pp. 129-158.

	 20	 SEP, Programa Sectorial de Educación 2007-2012, Diario Oficial de la Federación, México, 2007,  
pp. 17-20.

	 21	 SEP, Programa Sectorial de Educación 2013-2018, Diario Oficial de la Federación, México, 2013,  
pp. 69-71.
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vez las políticas educativas para la equidad de género no tengan los efectos 
deseados en la población. En el caso México, las y los docentes son agentes 
centrales de dichas estrategias; pero si bien constituyen uno de los pilares 
del sistema educativo, no son los únicos responsables, y sin embargo la fa-
milia y el entorno social no tienen una participación detallada en dicha 
política. Asimismo, el contexto neoliberal —y el exacerbado individualis-
mo que causa— son impedimentos para la plena asimilación de los sabe-
res y técnicas de corte humanístico; lo anterior aunado a las desigualdades 
estructurales. El cumplimiento de estándares de “calidad”, y la burocracia 
que conlleva, son distractores para una formación en valores y auspician la 
competencia entre pares.22

Eficacia y eficiencia de la política

El cuarto punto del análisis de las políticas públicas es la evaluación. Regu-
larmente se miden con indicadores numéricos; por ejemplo, cuántas per-
sonas tienen el servicio, cuáles son las calificaciones, cuántas mujeres hay, 
cuáles son las tasas de reprobación o rezago, entre otros. Aunque estos as-
pectos son claves para identificar los avances en la desigualdad estructural 
y pueden ser evidencias de un cambio en los discursos, no dan cuenta de si 
las ideas que intentan transmitir son asimiladas como se pretende por las y 
los agentes beneficiarios. Lamentablemente, los formatos para la presenta-
ción de las evaluaciones son restrictivos y no permiten presentar hallazgos 
cualitativos sustanciales. En palabras de Alejandro Agudo:

Las evaluaciones de impacto de un programa actúan como filtro entre la pri-
mera presentación de resultados y la difusión final de éstos. Los hallazgos 
cualitativos que contradicen o cuestionan la teoría causal de un programa 
[…] pueden desecharse como meras “anécdotas” imposibles de generalizarse 
a partir de la “evidencia empírica”.23

	 22	 Armando Alcántara, “Globalización, reforma educativa…”, op. cit., p. 287.
	 23	 Alejandro Agudo, “Conocimiento, lenguaje, poder…”, op. cit., p. 69.
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La cuestión es encontrar una forma de evaluar la política educativa 
para la equidad de género e identificar si efectivamente ha transformado los 
discursos y prácticas de los agentes locales, o bien, si han sido meras “metá-
foras movilizadoras” utilizadas como tecnologías del poder para legitimar 
los discursos de quienes lo detentan.24

Si bien se reconoce que las políticas mencionadas pueden quedarse en 
el plano discursivo sin transcender al plano de la acción —como sostienen 
que lo harán—, y que existen intereses políticos de por medio, se consi-
dera que los cambios que provocan en el discurso del profesorado tienen 
repercusiones en las prácticas cotidianas. Se sigue la idea de que las trans-
formaciones en la dimensión simbólica son un eje importante —aunque no 
el único— en la disolución de los prejuicios que hay detrás de las brechas 
sociales. En este aspecto la educación tiene un papel primordial, ya sea en la 
dislocación del discurso hegemónico de género o en su reproducción.25 Se 
argumenta que, si las personas se exponen a discursos críticos desde edades 
tempranas, se logran efectos de mayor impacto. Por esta razón se consideró 
pertinente orientar el análisis hacia la educación de nivel primaria.

La revisión de los textos brindó la pauta para formular algunos cues-
tionamientos que sirven como puntos de partida para este estudio: ¿cómo 
es asimilado el discurso de género de la política educativa internacional 
y nacional por las y los docentes de primarias públicas en una localidad 
del oriente del estado Morelos?, ¿hay similitudes y diferencias a nivel ma-
cro, meso y micro?, ¿existe relación entre los discursos internacionales, 
nacionales y locales? Responder estas interrogantes es útil para conocer 
el panorama educativo en relación con las ideas sobre equidad de género 
e identificar puntos de acción necesarios para fortalecerla. Asimismo, se 
enriquece el campo del conocimiento que se forma en la intersección de 
los ámbitos de la educación, las políticas públicas, el género y los estudios 
regionales.

	 24	 Ibid., p. 71.
	 25	 Sandra Acker, Género y educación: Reflexiones sociológicas sobre las mujeres, enseñanza y feminismo, 

Nacea, Madrid, p. 58.
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Abordaje teórico y metodológico

En este apartado se presentan los aspectos teórico-metodológicos de este 
estudio. Primero se delimita la perspectiva teórica a seguir; después se es-
tablecen las categorías de análisis y los indicadores; y posteriormente se 
especifican las fuentes de información y el método de análisis de los datos.

Discurso y poder

La teoría de Foucault sobre el poder y el conocimiento proporciona un len-
te para analizar el discurso de equidad de género a nivel normativo, insti-
tucional e individual en el ámbito educativo. Los discursos son cambiantes 
según el espacio y el tiempo, pero, de acuerdo con Foucault, se requiere ver-
los como el conjunto de saberes acumulados históricamente que se incrus-
tan en el lenguaje. Éstos se transmiten por medio de normas o instituciones 
—a las que el autor llama “tecnologías del poder”— con el fin de moldear 
las subjetividades y materializarse en los cuerpos para encauzar la acción 
según la conveniencia de quienes detentan el poder.26

Se parte de la idea de que las formas para ejercer poder están sujetas a 
las tecnologías disponibles, las cuales son producto de conocimientos o sa-
beres que, acumulados, dan origen a determinados discursos. No obstante, 
existe una relación recíproca entre saberes y discursos, pues los segundos 
repercuten en los primeros y viceversa. Esta relación está anclada en el len-
guaje, de ahí su importancia en esta teoría.27

De manera análoga al tema de interés, las políticas públicas pueden 
mirarse como “tecnologías del poder”, y ser utilizadas para legitimar cierto 
discurso e influir en la acción social. Si bien dichas políticas sirven como 
herramienta para la transmisión de discursos, también son producto de 
ellos, de manera que es posible asumir que existen limitaciones epistémicas 
para la formulación, instrumentación, aplicación y evaluación de las polí-
ticas públicas.

	 26	 Michael Foucault, Vigilar y castigar…, op. cit., pp. 32-35.
	 27	 Idem.
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No obstante, el poder se manifiesta desde lo microsocial. En palabras 
de Foucault, el poder es “el efecto del conjunto [de las] posiciones estraté-
gicas, efecto que manifiesta y a veces acompaña la posición de aquéllos que 
son dominados”.28 Es decir, los discursos pueden ser reinterpretados para 
generar nuevos saberes y con ello nuevas tecnologías que sean utilizadas en 
contra del discurso hegemónico, tal como se ha hecho desde el feminismo.

Es preciso aclarar que, si bien las políticas educativas internacionales y 
nacionales en cuestión pueden ser producto de pretensiones utilitaristas y 
contener discursos para legitimar una forma de desarrollo social determina-
da, sí representan avances. Dichas políticas son tecnologías del poder que las 
y los feministas se han reapropiado para extender saberes subversivos ante el 
androcentrismo. En otras palabras, estas estrategias para el cambio son mues-
tra de que cierto discurso feminista se introdujo en los círculos de poder.

En este sentido, se pretende conocer si dichos saberes ya son notorios 
en el discurso a nivel local y cómo son asimilados, así como reinterpretados 
por el profesorado. Se considera que los discursos de equidad de género tie-
nen efectos en las prácticas de los docentes, y que de esta manera se pueden 
generar cambios a nivel microsocial;29 lo anterior debido a que los discur-
sos marginales van resignificando los símbolos del género y las prácticas 
que de ellos se derivan.

Justicia, género y tecnologías del poder

La perspectiva de Foucault no sólo es útil teóricamente; además aporta he-
rramientas metodológicas para el análisis del tema que nos ocupa; en ese 
sentido, parte del discurso como objeto de estudio, en tanto que productor 
y reproductor de significados.30 A partir de ello, se busca conocer qué sa-
beres hay detrás de los discursos de equidad de género a nivel internacio-
nal, nacional y local, así como qué “tecnologías del poder” se emplean para 
difundirlos o aplicarlos en cada nivel de análisis. Todo esto con el objeto 

	 28	 Idem.
	 29	 Ibid., p. 36.
	 30	 Siegfried Jäger, “Entre las culturas: caminos fronterizos en el análisis del discurso”, Discurso y socie-

dad, vol. 2, núm. 3, 2008, pp. 507-509.
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de mostrar de qué forma están llegando las políticas internacionales a la 
política nacional y a las localidades. En este sentido, las variables depen-
dientes del estudio son “saberes” y “tecnologías del poder”. Las categorías e 
indicadores para analizar tales conceptos se exponen enseguida.

Los “saberes” de interés para la investigación se vinculan con la justicia 
y el género. Estas dos categorías permiten visibilizar lo que se sabe y, por 
tanto, la opinión que se tiene de las políticas en materia de género. Por una 
parte, se busca conocer si las ideas de justicia que circulan en los discursos 
se adhieren al paradigma de la igualdad o al de la equidad. En este texto se 
considera deseable que exista sintonía en todos los niveles con respecto al 
arquetipo de la equidad. Por otra parte, se pretende distinguir qué se entien-
de por relaciones de género, y si se reconoce que hay una relación de poder 
entre mujeres y varones debido a la “simbolización de la diferencia sexual”.31

Si bien reconocemos que hay otras aristas en las relaciones de poder, 
como la raza, la clase y las preferencias sexuales, este estudio se limita al 
análisis de la diferencia sexual. Se considera que lo que se entiende por jus-
ticia y género constituye saberes clave para que las y los docentes realicen o 
no prácticas para formar en valores para la equidad de género. Por lo tan-
to, influyen en la apropiación de tecnologías, herramientas o instrumentos 
para difundir el discurso en cuestión en las aulas.

Las categorías de análisis del concepto “tecnologías del poder” que se 
usan aquí son normas, instituciones y estrategias didácticas. Para analizar 
los discursos de la política educativa internacional y nacional se identifica 
en qué normas se sustentan, qué instituciones crearon para coadyuvar a los 
fines de la política y qué acciones se les piden a las instituciones ya estable-
cidas. Asimismo, qué materiales y sugerencias didácticas se proponen para 
implementar la política en las aulas. En los discursos de los docentes se ave-
rigua si conocen dichas normas y las acciones que realizan las instituciones 
para beneficio de la equidad de género, si cuentan con algún recurso para 
formar en valores con una perspectiva de género, y si lo aplican.

	 31	 Marta Lamas, “Usos, dificultades y posibilidades...”, op. cit., p. 336.
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Fuentes de información y método de análisis

El discurso se analiza en tres niveles: macro, meso y micro. En cuanto a lo 
macro se retoma el discurso internacional que marcó el rumbo de las polí-
ticas para la equidad de género de las naciones: la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing. Si bien no es el documento más actual, es el más per-
tinente debido a que su plan de acción es a largo plazo, específicamente a 
20 años, en tanto que se consideró que modificar el discurso androcéntrico 
incrustado en el imaginario colectivo es una acción a largo plazo. En este 
capítulo se analiza sólo lo correspondiente al ámbito educativo. En cuanto 
al discurso de nivel meso, se parte de la política educativa nacional conteni-
da en el Programa Sectorial de Educación 2013-2018. Por último, el discurso 
a nivel micro se recupera de una encuesta aplicada a 200 docentes que se 
desempeñan en 39 primarias públicas de Cuautla, Morelos. Con este ins-
trumento se recopiló información sobre características socioeconómicas y 
culturales; opiniones sobre género, raza y clase; y necesidades sobre la for-
mación en valores para la equidad de género.32

Se siguió un método de análisis comparativo en tres niveles,33 con base 
en las siguientes preguntas: ¿existe alguna relación en los discursos interna-
cionales, nacionales y locales sobre equidad de género?, ¿hay sintonía entre 
los discursos?, ¿se presentan diferencias entre los discursos? Cabe destacar 
que se pueden realizar comparaciones entre textos y respuestas obtenidas 
en la encuesta mencionada, debido a que las preguntas fueron elaboradas 
para registrar significados en relación con el género. En el apartado siguien-
te se exponen los hallazgos.

	 32	 La encuesta denominada “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”, se aplicó 
en el marco de una investigación doctoral sobre agencia docente para la equidad de género, en 
la cual participan las autoras de este texto. El trabajo de campo se realizó a partir de noviembre 
del año 2015 hasta enero del año 2016. El procesamiento de la información se llevó a cabo en el 
programa SPSS versión 20. 

	 33	 Uwe Flick, El diseño de la investigación cualitativa, Morata, Madrid, 2015, pp. 64-66.
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Conexiones del discurso de equidad  
género entre lo global y lo local

Desde hace 22 años se gestó un plan de acción global para erradicar la dis-
criminación por motivos de género, así como garantizar la justicia entre 
mujeres y varones. A partir de entonces, cada cinco años se llevan a cabo 
conferencias para evaluar los avances de los Estados en esta materia, la ma-
yoría de los cuales se miden en términos numéricos.34 Es por ello que he-
mos considerado pertinente indagar si el discurso internacional formulado 
desde hace más de dos décadas ya es visible a nivel local. A continuación, 
se presentan los resultados del análisis de las categorías justicia, género y 
tecnologías del poder en tres niveles de análisis.

Equidad e igualdad de género para la justicia social

La idea de justicia, vinculada tanto a la igualdad como a la equidad, está pre-
sente en el discurso internacional al menos desde el año 1979 en la CEDAW, 
y se manifiesta en 1995 en la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing.35 
En este último documento los gobiernos acordaron asegurar justicia social 
y bienestar a los pueblos, lo cual necesariamente implica garantizar la igual-
dad de oportunidades y los derechos de las mujeres.36 Para ello se precisa la 
participación activa de los varones: “La Plataforma de Acción hace hincapié 
en que las mujeres comparten problemas comunes que sólo pueden resol-
verse trabajando de consuno y en asociación con los hombres para alcanzar 
el objetivo común de la igualdad de género en todo el mundo”.37

Sin embargo, para que ello tenga lugar primero se requieren acciones 
para modificar y eliminar los obstáculos que impiden que todas las mujeres 
gocen de igualdad, como la violencia y la discriminación.38 Para lograrlo se 

	 34	 Ver sección “Indicadores”, en SEP, Programa Sectorial de Educación 2013-2018…, op. cit., pp. 
77-98.

	 35	 La CEDAW es uno de los documentos en los que se fundamenta la Declaración y Plataforma de 
Acción de Beijing.

	 36	 Estados Parte, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, ONU, Beijing, pp. 3-16.
	 37	 Ibid., p. 7.
	 38	 Ibid., pp. 3-16.
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emprenden “acciones afirmativas” o “discriminación positiva”, con el objeto 
de reestablecer un equilibro ante las condiciones de desigualdad, lo cual se 
traduce en una palabra: equidad.39 En este sentido, los gobiernos se com-
prometen en la Plataforma de Acción de Beijing a:

Intensificar los esfuerzos para garantizar el disfrute en condiciones de igual-
dad de todos los derechos humanos y libertades fundamentales a todas las 
mujeres y las niñas que enfrentan múltiples barreras para lograr su poten-
ciación y su adelanto por factores como la raza, la edad, el idioma, el origen 
étnico, la cultura, la religión o la discapacidad, o por pertenecer a la población 
indígena […] La Plataforma respeta y valora la plena diversidad de las situa-
ciones y condiciones en que se encuentra la mujer y reconoce que algunas 
mujeres enfrentan barreras especiales que obstaculizan su participación ple-
na y en pie de igualdad en la sociedad.40

En el plano nacional, la política educativa para la equidad de género se 
sustenta en la Ley general para la igualdad entre hombres y mujeres, la Ley 
general de acceso de las mujeres a una vida libre de violencia, así como en 
otros instrumentos internacionales.41 Esto significa que hay un seguimien-
to del discurso de la política internacional, es decir, se busca garantizar la 
inclusión y la equidad. En el Plan Sectorial de Educación se reconoce la 
urgencia de “reducir las brechas de acceso a la educación, la cultura y el 
conocimiento, a través de una amplia perspectiva de inclusión que erradi-
que toda forma de discriminación por condición física, social, étnica, de 
género, de creencias u orientación sexual”.42 Asimismo, se establece que:

Las escuelas e instituciones educativas deben atender las particularidades 
de los grupos de la población que más lo requieren. En especial, deben des-
plegarse estrategias que contemplen la diversidad cultural y lingüística, los 
requerimientos de la población con discapacidad y, en general, las barreras 

	 39	 ONU Mujeres, La igualdad de género…, op. cit., p. 5.
	 40	 Estados Parte, Declaración y Plataforma…, op. cit., pp. 4-7.
	 41	 SEP, Programa Sectorial de Educación 2013-2018…, op. cit., p. 19. 
	 42	 Ibid., p. 29. 
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que impiden el acceso y la permanencia en la educación de las mujeres y de 
grupos vulnerables.43

En los niveles macro y meso hay una postura de imperiosa necesidad de 
justicia social por medio de estrategias equitativas que posibiliten la igual-
dad en el acceso a las oportunidades para las mujeres y grupos minoritarios. 
Además, hay una idea sobre alteridad que se funde en el discurso; es decir, 
se pretende concientizar sobre la importancia de hacer propios los proble-
mas de las y los otros, porque aun con las diferencias, la condición humana 
es la misma para todos. A partir de esto, se busca corroborar si las y los do-
centes de las primarias públicas de Cuautla, Morelos, presentan sentimien-
tos de compromiso para con los otros, así como sentido de justicia social.

En el plano local, se preguntó qué tan de acuerdo se está con la defini-
ción de equidad de género aceptada por la Secretaría de Educación Pública 
(SEP),44 incluida en los materiales de apoyo para la formación docente.45 Al 
respecto, se identificó que alrededor de 80% de docentes están de acuer-
do o muy de acuerdo con que se requieren tratos diferenciados según las 
características de las personas. Dicho resultado es un indicador de que el 
discurso en cuestión ha sido asimilado por el profesorado. El porcentaje 
restante señaló no estar de acuerdo ni en desacuerdo, en desacuerdo o to-
talmente en desacuerdo (gráfica 1). Durante el trabajo de campo algunos 
docentes argumentaron que dicha definición es injusta, porque todas las 
personas merecen las mismas atenciones, de lo contrario se viola el princi-
pio de igualdad. Esto refleja la persistencia de una visión egocéntrica en las 
y los profesores señalados.

Por otra parte, se preguntó sobre el compromiso de las y los docentes 
en tanto que agentes de transformación social. La respuesta fue bastante 
alentadora: 96% respondió afirmativamente (gráfica 2). Es notable la asimi-
lación del discurso sobre la o el profesor como figura clave en la transforma-
ción social. Lo más significativo es que, pese al contexto hostil que padece 

	 43	 Ibid., p. 54.
	 44	 Cabe mencionar que en la encuesta no se especificó la fuente de dicha definición con la finalidad 

de evitar que se respondiera en función del grado de acuerdo o desacuerdo con las instituciones 
educativas. 

	 45	 Marta Leñero, Equidad de género y prevención de la violencia en primaria, SEP, México, 2010, p. 178.
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Gráfica 1. ¿Qué tan de acuerdo está con la siguiente definición de equidad de 
género? “La equidad estriba en dar las mismas condiciones, trato y oportunidades 
a mujeres y hombres, pero ajustándose a las especiales características o situaciones”

Totalmente en desacuerdo

En desacuerdo

Ni de acuerdo ni en desacuerdo

De acuerdo

Muy de acuerdo

1.6%
5.1%

12.5%
11.9%

5.5%
3.4%

61.7%
62.7%

18.8%
16.9%

Mujeres Hombres

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Gráfica 2. ¿Se siente comprometido con la idea de construir un mundo equitativo?

Sí

No
Me es indiferente

96%

4% 0%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.
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el profesorado debido a las reformas “educativas” —y que, de acuerdo con 
Manuel Gil Antón, son meras reformas laborales—,46 la lógica individua-
lista, mercantilista y consumista que caracteriza al mundo globalizado, así 
como las desventajas estructurales que padecen, las y los docentes esgrimen 
tener un compromiso social con su entorno.

Otro ítem del cuestionario se enfocó en conocer las opiniones sobre 
las reformas en materia de equidad de género en la política educativa na-
cional. Destaca que la mayoría de las y los docentes reconocen la necesidad 
e importancia de dichas políticas (97%). No obstante, se registraron tres 
variantes: a) son necesarias, pero no las conozco bien (46%); b) son necesa-
rias, pero implican más trabajo para el docente (11.7%); y c) son necesarias 
y ya las aplico o deseo aplicarlas (39.4%) (gráfica 3).

Gráfica 3. ¿Qué opina sobre las nuevas reformas  
en materia de equidad de género?

Son necesarias
pero no las

conozco bien

Son necesarias
pero implican

más trabajo
para el/la docente

Son necesarias y
ya las aplico o

deseo aplicarlas

No se necesitan Otra

Mujeres Hombres

37.9%

49.2%

12.1% 11.5%

48.3%

35.4%

0%1.7% 3.1% 0.8%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Si bien las cifras son muy similares entre mujeres y varones, se observa 
con sorpresa que casi 13% más profesores que profesoras señalaron aplicar 
acciones a favor de las reformas mencionadas; asimismo, 11% más mujeres 

	 46	 Manuel Gil Antón, “Reforma educativa: forma, acciones y rumbo”, Educación futura, 18 de marzo 
de 2015. http://www.educacionfutura.org/reforma-educativa-forma-acciones-y-rumbo/, consul-
tado en marzo de 2016.

http://www.educacionfutura.org/reforma-educativa-forma-acciones-y-rumbo/
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que varones reportaron no conocer bien dichas acciones educativas. Tales 
resultados indican desigualdad de capital cultural entre sexos,47 lo cual está 
asociado con que las profesoras perciben menos ingresos económicos que 
sus pares varones;48 y a la inequidad en la distribución de las actividades 
domésticas y cuidado de las y los hijos.49 En este sentido, es evidente que 
existe un problema con las políticas de conciliación entre trabajo y familia, 
entre otros aspectos estructurales necesarios para garantizar la equidad.

A partir del análisis anterior, se identificó que las y los docentes:  
a) están de acuerdo con que es justo actuar sobre la base de la equidad de 
género; b) se sienten comprometidos como agentes de transformación; y  
c) consideran necesarias las políticas educativas con enfoque de género. 
Por lo tanto, se puede asumir que las políticas globales sí han impactado en 
las nacionales, y que ambas lo han hecho en el ámbito local, al menos en el 
plano discursivo. En otras palabras, hay “flujo de conocimiento a través del 
tiempo”50 y el espacio.

El género como discurso para interpretar las desigualdades

El género, como categoría analítica, sirve para mostrar el significado de la 
diferencia sexual en la cultura51 y la jerarquía en las relaciones entre muje-
res y varones, que tienen como cualidad inherente el poder.52 Esta acepción 
del concepto coadyuva a identificar problemas sociales que están arraiga-
dos en la dimensión simbólica de la vida social; es por esta razón que es 
imprescindible en la búsqueda de la justicia.

	 47	 Se construyó un índice para medir el capital cultural que va del 0 al 42 a partir de una prueba T 
para muestras independientes. Se identificó con un nivel de significación estadística de .004; en 
promedio las profesoras obtuvieron dos puntos menos que sus pares varones. 

	 48	 En promedio las profesoras perciben 4.6% menos ingresos económicos que los maestros. Asi-
mismo, se realizó un análisis de regresión lineal simple para identificar cómo afectan los ingre-
sos económicos en la adquisición de capital cultural; se encontró una relación directamente 
proporcional. 

	 49	 Las maestras del estudio dedican, en promedio, 5.3 horas más que los profesores, a la semana, a 
las labores domésticas.

	 50	 Siegfried Jäger, “Entre las culturas: caminos fronterizos…”, op. cit., p. 506.
	 51	 Marta Lamas, “Usos, dificultades y posibilidades...”, op. cit., p. 327.
	 52	 Joan Scott, “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en Marta Lamas (comp.), El 

género. La construcción cultural de la diferencia sexual, PUEG/Porrúa, México, 2013 [1996], p. 289. 
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En la Plataforma de Beijing se reconocen y denuncian las desigual-
dades que acontecen debido a las ideas sobre división sexual del trabajo y 
estereotipos sexuales. Por ejemplo, sobre el tema educativo se argumenta:

En buena medida sigue habiendo un sesgo de género en los programas de 
estudio y el material didáctico y rara vez se atiende a las necesidades especia-
les de las niñas y las mujeres. Esto refuerza las funciones tradicionales de la 
mujer y del hombre, y priva a estas últimas de la oportunidad de participar en 
la sociedad plenamente y en condiciones de igualdad. La falta de sensibilidad 
de los educadores de todos los niveles respecto a las diferencias de género au-
menta las desigualdades entre la mujer y el hombre al reforzar las tendencias 
discriminatorias y socavar la autoestima de las niñas.53

Por su parte, en la política educativa nacional se distingue cierta continua-
ción de lo dicho en el año 1995, en el ámbito internacional. En el Programa 
Sectorial de Educación 2013-2018 se define perspectiva de género como:

Una visión científica, analítica y política sobre las mujeres y los hombres. Se 
propone eliminar las causas de la opresión de género como la desigualdad, la 
injusticia y la jerarquización de las personas basada en el género. Promueve 
la igualdad entre los géneros a través de la equidad, el adelanto y el bienestar 
de las mujeres; contribuye a construir una sociedad en donde las mujeres y 
los hombres tengan el mismo valor, la igualdad de derechos y oportunidades 
para acceder a los recursos económicos y a la representación política y social 
en los ámbitos de toma de decisiones.54

De manera que se espera cierta sensibilidad de género en el discurso de 
las y los profesores de Cuautla. En específico, se hace referencia a una vi-
sión más amplia de las cualidades y funciones que se creen propias de las 
mujeres y de los varones. Con agrado se encontró que las y los docentes 
que participaron en el estudio se han desvinculado de algunos estereotipos 
sexuales, como, por ejemplo: “las mujeres son frágiles y los varones fuertes”, 

	 53	 Estados Parte, Declaración y Plataforma…, op. cit., p. 27.
	 54	 SEP, Programa Sectorial de Educación 2013-2018…, op. cit., p. 105.
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“los hombres son agresivos y las mujeres sensibles” o “los varones son va-
lientes y las mujeres inteligentes” (gráfica 4).

Como se observa en la gráfica 4, la mayoría de las y los colaboradores 
de la investigación reconoce que todas las cualidades enunciadas pueden 
tenerlas mujeres y varones. Es decir, no importa si se es hombre o mujer, se 
puede ser frágil, fuerte, agresivo, inteligente, sensible o valiente. Aun cuan-
do se registraron respuestas que afirman que la fragilidad y la sensibilidad 
son cualidades propias de las mujeres, y la agresividad de los varones, los 
resultados son pertinentes, considerando que estas ideas están ancladas en 
el lenguaje, las conciencias y los cuerpos.

Con el fin de conocer si hay cambios en otras creencias de género se pre-
guntó qué tan de acuerdo se está con dos afirmaciones: 1) es normal que los 
varones obtengan mayores ingresos económicos dado que son los proveedo-
res del hogar; y 2) las mujeres son maternales por naturaleza (gráficas 5 y 6).

Tanto en la primera como en la segunda afirmación, mujeres y varones 
tienen posiciones muy similares, pero se distinguen pequeñas diferencias 
porcentuales: la mayor parte del profesorado no está de acuerdo con la idea 
del varón como proveedor del hogar, sin embargo, los hombres tienden un 

Gráfica 4. ¿Cuáles características considera que son propias de las mujeres y cuáles 
de los varones?

Fragilidad

Fortaleza

Agresividad

Inteligencia

Sensibilidad

Valentía

Mujeres Ambos Ninguno No especi�cadoHombres

2%

5%

28%

0.5%

0.5%

8% 3.5% 80% 1% 7.5%

28.5% 63% 1% 7%

9.5% 82.5% 0.5% 7%

1.5% 42% 21%

9% 79% 7%

33% 41.5% 16% 7.5%

7.5%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.
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poco más que las mujeres a estar de acuerdo o muy de acuerdo con dicha 
creencia. Se puede hablar de un cambio significativo en este aspecto. Por 
otra parte, se encontró que el supuesto de que las mujeres son maternales 
por naturaleza todavía está fuertemente arraigado. Se registró que hay más 
mujeres que hombres que están de acuerdo o muy de acuerdo con esta idea.

A partir de estos resultados, se considera que los discursos interna-
cionales y nacionales han tenido repercusiones favorables en la reorgani-
zación del orden simbólico de género; empero, aún se requieren acciones 

Gráfica 6. Las mujeres son maternales por naturaleza

Totalmente en
desacuerdo

En desacuerdo Ni de acuerdo
ni en desacuerdo

De acuerdo Totalmente
de acuerdo

No especi�cado

Mujeres Hombres

18.8%

10.3%
17.2% 16.2%

7.8% 9.6%

39.1%

17.2% 19.9%

5.1%
0%

39%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Gráfica 5. Es normal que los varones obtengan mayores ingresos económicos, pues 
son los proveedores del hogar

Totalmente en
desacuerdo

En desacuerdo Ni de acuerdo
ni en desacuerdo

De acuerdo Totalmente
de acuerdo

Mujeres Hombres

43.8%

63.2%

40.6%

18.4%
9.4% 8.1%

4.7% 1.6% .7%2.9%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.
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que reafirmen y terminen por desarticular los discursos tradicionales sobre 
la diferencia sexual. En el siguiente apartado se identifica si las y los docen-
tes se han apropiado de tecnologías adecuadas para transmitir saberes con 
perspectiva de género.

Tecnologías disidentes del poder

Las tecnologías del poder frecuentemente han sido conceptualizadas como 
herramientas para difundir discursos hegemónicos que están cargados de 
significados de género, los cuales contribuyen a la reproducción de un or-
den androcéntrico;55 no obstante, pueden ser usadas como canales para los 
discursos disidentes o contrahegemónicos.56 Esta es la acepción que se si-
gue en este capítulo. En el discurso internacional sobre equidad de género 
se pide a los gobiernos:

La creación de un entorno educacional y social en el que se trate en pie de 
igualdad a las mujeres y los hombres y a las niñas y los niños […] y en el 
que los recursos educacionales promuevan imágenes no estereotipadas de las 
mujeres y de los hombres.57

En este sentido, algunas de las estrategias que se plantean en las políticas 
internacionales58 en el ámbito educativo, y que tienen aplicaciones en las 
aulas, son:

Formular recomendaciones y elaborar planes de estudio, libros de texto y 
material didáctico libres de estereotipos basados en el género para todos los 
niveles de enseñanza, incluida la formación de personal docente, en colabora-
ción con todos los interesados: editoriales, profesores, autoridades públicas y 
asociaciones de padres; Elaborar programas de enseñanza y material didácti-
co para docentes y educadores que aumenten la comprensión de la condición, 

	 55	 Teresa de Lauretis, “La tecnología del género”, Ana María Bach y Margarita Roulet (trad.), Mora, 
núm. 2, p. 19.

	 56	 Ibid., p. 33.
	 57	 Estados Parte, Declaración y Plataforma…, op. cit., p. 27.
	 58	 Las políticas públicas son, en sí mismas, tecnologías del poder.
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el papel y la contribución de la mujer y el hombre en la familia […] y en la so-
ciedad […] Elaborar programas de capacitación y materiales didácticos para 
docentes y educadores que aumenten la comprensión de su propio papel en el 
proceso educativo, con miras a proporcionarles estrategias eficaces para una 
enseñanza con orientación de género […] Elaborar programas de educación 
en materia de derechos humanos que incorporen la dimensión de género en 
todos los niveles de la enseñanza.59

De manera similar, en la política educativa nacional del periodo 2013-2018 
se insiste en el diseño de programas educativos y libros de texto para alum-
nos, docentes y tutores con perspectiva de género, así como en una forma-
ción docente sensible al género:

Incorporar en los planes y materiales de estudios las perspectivas de igualdad 
entre mujeres y hombres, de derechos humanos y de no discriminación. Las 
áreas competentes revisarán los planes y materiales de estudio permitiendo 
la incorporación de las perspectivas de igualdad entre mujeres y hombres, 
de derechos humanos y de no discriminación con el propósito de eliminar 
los estereotipos de género en nuestro país y contribuir a la prevención de la 
violencia contra las mujeres.60

En el mismo documento se sugiere la creación de un mecanismo de detec-
ción, sanción y prevención de violencia laboral, docente, de género, insti-
tucional y familiar, entre otras, con la finalidad de proteger los derechos 
humanos de las mujeres y niñas en el sistema educativo.61

En la dimensión local, a partir del análisis del instrumento aplicado se 
encontró que 49.5% del profesorado en Cuautla tiene conocimiento sobre 
materiales didácticos para tratar el tema en cuestión en el aula; de este to-
tal, los varones representan 56.3%. Por lo tanto, la proporción de mujeres 
que no conocen dichos materiales es mayor que la de sus pares varones. 
Estas cifras sí son alarmantes, no sólo por la diferencia entre sexos, sino 

	 59	 Ibid., p. 32.
	 60	 SEP, Programa Sectorial de Educación 2013-2018…, op. cit., p. 73.
	 61	 Ibid., p. 71.
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porque casi la mitad de las y los docentes (44.5%) no conoce una de las 
herramientas básicas en la formación en valores para la equidad (gráfica 7). 
La situación se aprecia anómala porque los libros de texto de las y los alum-
nos contienen una perspectiva de género transversal y se enfatiza el eje en 
la materia de civismo. Aunado a las observaciones realizadas en campo y a 
algunos testimonios informales de las y los docentes, este hallazgo lleva a 
considerar que las clases aún no son guiadas desde un enfoque de género 
transversal, que hay cierta desvalorización de la asignatura clave para la 
institucionalización de una ciudadanía inclusiva y equitativa, y que existen 
fallas en la distribución de los materiales y herramientas didácticas.

Gráfica 7. ¿Tiene conocimiento de materiales didácticos para tratar el tema de la 
equidad de género?

No especi�cado

No

Mujeres Hombres

Sí

0.0% 10.0% 20.0%

7.4%

3.1%

46.3%

46.3%

56.3%

40.6%

30.0% 40.0% 50.0% 60.0%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Pese a los datos anteriores, se identificó que la gran mayoría de las y los pro-
fesores sí ha utilizado alguna estrategia para la inclusión de la perspectiva 
de género en el aula (gráfica 8). Por tanto, se da por supuesto que las y los 
docentes sí se han apropiado de los saberes que contiene el discurso global 
y nacional sobre equidad de género, pero que aún no se logra la plena ma-
terialización del mismo en las prácticas pedagógicas. Probablemente, esto 
se deba a la escasez de recursos didácticos e insfraestructura en el siste-
ma educativo, tal como lo indicó 48.5% de las y los profesores encuestados 
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Gráfica 8. ¿Ha utilizado o utiliza alguna estrategia en el aula para tratar el tema de 
la equidad de género?

No especi�cado

No

Mujeres Hombres

Sí

0.0% 10.0% 20.0%

2.9%

3.1%

21.3%

75.7%

75%

21.9%

30.0% 40.0% 50.0% 60.0% 70.0% 80.0%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Gráfica 9. ¿Qué tan suficientes son las herramientas que le han proporcionado para 
impulsar la perspectiva de género como tema transversal en las aulas?

No especi�cado

Nada su�cientes

Poco su�cientes

Su�cientes

Bastante su�cientes

Muy su�cientes

5.5%

4%

48.5%

36.5%

5%

0.5%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

cuando se les preguntó si los materiales didácticos que les proporcionan las 
instituciones educativas eran suficientes (gráfica 9).
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Aciertos y vacíos de las políticas educativas para la equidad de género

A lo largo de este capítulo se destacó que el discurso de justicia social con-
tenido en las políticas globales está fuertemente vinculado al de las polí-
ticas educativas nacionales, y también al de las y los docentes de Cuautla, 
Morelos. Esto se debe, posiblemente, a que el tema del reconocimiento de 
la otra/del otro se ha tratado desde hace décadas. Los discursos de géne-
ro macro y meso igualmente están estrechamente relacionados, pero aún 
existe una brecha con respecto al nivel micro. Puede que sea así debido a 
lo complejo que es desarticular un discurso inscrito en las mentes y en los 
cuerpos, lo cual requiere de una revolución epistémica y de acciones para 
reducir las desigualdades estructurales. De igual forma, tanto en el discur-
so internacional como en el nacional se incentiva el uso de estrategias que 
sirven como tecnologías del poder. En el nivel local también se observó el 
uso de estrategias para desarticular el discurso tradicional, pero con algu-
nos vacíos en cuanto a la materialización de los instrumentos, es decir, hay 
escasez de insumos e irregularidades en su distribución.

Gráfica 10. ¿Cuál herramienta es más necesaria para incluir la perspectiva de género 
en el aula?

No especi�cado

Otra

Programas educativos con actividades…

Capacitaciones para docentes

Talleres para sensibilizar a la familia

Material didáctico

Libros de texto sin contenidos sexistas

4%

7.5%

16.5%

17.5%

38%

14%

2.5%

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta “Equidad de género en educación básica de nivel primaria”.

Uno de los obstáculos para profundizar el discurso de la equidad de género 
es que no se ha indagado acerca de las opiniones y necesidades de las y los 
agentes de la educación. ¿Quiénes mejor que ellas y ellos para evaluar los 
aciertos y vacíos de las políticas educativas para la equidad de género? Al 
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respecto, 38% de los docentes señaló que una de las herramientas necesa-
rias para incluir la perspectiva de género en el aula es implementar talleres 
para la sensibilización de la familia (gráfica 10).

En este sentido, se observó que los discursos macro y meso hacen hin-
capié en la elaboración de materiales didácticos, así como en la formación 
docente, pero ha minimizado a los padres y tutores. Si bien se reconoce la im-
portancia de que se les concientice sobre la equidad por su responsabilidad 
en la formación de las y los niños, no se contempla ningún tipo de mecanis-
mo de instrucción para abordar el tema en casa. Sólo se establece la genera-
ción de campañas mediáticas para sensibilizar a la población en general.62

Consideraciones finales

A manera de cierre, un aspecto que requiere reflexionarse es la resistencia 
al cambio. Dado que las personas tienden a buscar lo conocido, cuando se 
enfrentan a nuevas perspectivas suelen rechazarlas, porque implican con-
flictos que conllevan cierta inestabilidad, incertidumbre y miedo. Por lo 
tanto, las transiciones suelen ser lentas y precisan de actos recursivos para 
legitimar el discurso “extraño” como parte del orden social. En este sentido, 
hemos de insistir en la búsqueda de alternativas para favorecer la apertura 
a otras identidades y enfoques, además de contribuir individual y colectiva-
mente, con acciones constantes, para transgredir las estructuras androcén-
tricas. Para ello se precisa de dos elementos: uno es revisar constantemente 
las ideas que motivan la acción, con la finalidad de evitar generar otras 
desigualdades; y el otro es reconocer que las condiciones de desigualdad 
estructural restringen las alternativas para la acción.

Otro punto por resaltar es la importancia de ver al género más allá de 
lo binario, es decir, repensar el marco epistémico que guía la investigación. 
En este texto solamente se analizaron las inequidades entre mujeres y varo-
nes; no obstante, se considera imprescindible ahondar en los estudios sobre 
diversidad sexual. Es preciso comentar que, si bien en la política educativa 
internacional y nacional ya se trata el tema, éste aún no es bien recibido por 

	 62	 Estados Parte, Declaración y Plataforma…, op. cit., p. 31.
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la totalidad del profesorado en Cuautla. A partir del análisis de los ítems 
de la encuesta sobre las identidades sexo-genéricas, se identificó muy poco 
reconocimiento del otro en su diversidad sexual, especialmente en lo que se 
refiere a las personas que se identifican como “trans”.

Pese a lo anterior, se puede concluir que sí hay posibilidades de trans-
formación. Aunque han transcurrido siglos desde los inicios de la lucha 
feminista y los cambios han sido lentos, ver resultados positivos es un in-
centivo para continuar la búsqueda hacia la justicia social.




